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Para cualquier investigador que
llegadesdeLosÁngelesodesdeSin-
gapur, El Prat esBarcelona. Si visita
el sincrotrón Alba, le parecerá que
Cerdanyola del Vallès es parte de
Barcelona.SivaalcampusdelaUni-
versitat Autònoma de Barcelona
(UAB), el propionombrede la insti-
tución le confirmará que no ha sali-
dodeBarcelona.Siesfísicocuántico
y va al Institut de Ciències Fotòni-
ques (Icfo) en Castelldefels, tendrá
laimpresióndequesigueestandoen
Barcelona. Y no porque las leyes de
lamecánicacuánticapermitanestar
en dos lugares al mismo tiempo. Es
porque,paralacomunidadglobalde
ciencia e innovación, Barcelona no
es un municipio. Es un área metro-
politana.
Estadimensiónmetropolitanade

la investigación y la innovación es
tanobviaparalacomunidadcientífi-
ca quenadie ha cuestionado ennin-
gúnmomento que haya cuatromu-
nicipios representados en el Barce-

lona Institute of Science and
Technology (BIST), que agrupa sie-
te de losmejores centros de investi-
gación de Catalunya y que se creó
paradarvisibilidadglobalalacomu-
nidadcientífica local.
Nopuededecirse lomismode las

administraciones locales, que se
comportan comoneutrinos ante es-
ta dimensión metropolitana de la
ciencia: están en el mismo espacio,
peronointeractúanconella.
“Las competencias municipales

sonlimitadasencuestióndepolítica
científica”,reconoceelbioingeniero
JosepSamitier, presidente de laAs-
sociació Catalana d’Entitats de Re-
cerca(ACER).Lospresupuestospú-
blicos para proyectos de investiga-
ciónprocedenmayoritariamentede
Bruselas y de Madrid. Y la regula-
cióndelaactividadcientífica,inclui-
das las condiciones laborales de los
investigadores o las facilidades para
crearempresasapartirdelosdescu-
brimientos, es competencia de los
gobiernoscentralyautonómico.

Aun así, sostiene Samitier, “hay
ungranmargendemejoraen loque
hacen las administraciones locales
para apoyar la ciencia y la innova-
ción”. Este apoyo, recuerda, no be-
neficiaríasóloalacomunidadcientí-
fica sino al conjunto de la sociedad,
ya que favorecería el desarrollo de
una economía competitiva basada
enelconocimiento.
“La ciencia es una empresa urba-

na”, destacaba en este sentido la re-
vistaNature en el editorial “Metró-
polis de mentes”, publicado en el
2017, en el que recordaba que “diez
metrópolis aportanel 17%de lapro-
ducción científica total” en el mun-
do. Barcelona, que estámuypor de-
trás de Boston, Los Ángeles, Lon-
dres o Pekín, no formaparte de esta
listadediezmetrópolis.PeroNature

InvestigaciónBarcelona y losmunicipios de su entorno tienen la oportunidad
de convertirse en una granmetrópoli de conocimiento JosepCorbella

Próximo
reto,
capital
científica

El sincrotrón
Alba, en Cerdan-
yola, se ha con-
vertido en uno de

los símbolos
de la Barcelona
científica
PEDRO MADUEÑO
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le reconoce que se ha convertido en
ungranfocodeexcelenciacientífica
enelsurdeEuropacon“unconjunto
de centros de investigación de alto
nivel y una agencia (la institución
Icrea)quefichaacientíficos top”.
Según la Associació Catalana

d’Entitats de Recerca, lo primero
que podrían hacer las administra­
ciones locales, si consideran que la
ciencia y la innovación sonpriorita­
rias para el bienestar futuro de sus
ciudadanos,esordenareldesarrollo
urbanísticoteniendoencuentalain­
vestigación.Unejemploparadigmá­
tico es el de Nueva York con la isla
Roosevelt, situada en el río Este en­

treManhattan y Queens. El alcalde
Michael Bloomberg, preocupado
por el futuro de la ciudad, cuya eco­
nomía depende en gran medida de
las finanzas pero estaba quedando
rezagadarespectoaBostoneninno­
vación, decidió en el 2011 crear allí
uncampusdetecnologíasdigitales.
También en Barcelona una deci­

siónurbanísticafueclaveparaquese
construyera el Parc deRecercaBio­
mèdicadeBarcelona(PRBB),elem­
blemáticoedificioconformadeelip­
sequeselevantajuntoalhospitaldel
Maryquesehaconvertidoenunode
lossímboloscientíficosde laciudad.
Pero en este caso no fue gracias a

la visión estratégica de las adminis­
traciones para apoyar la investiga­
ción.Fuegraciasa la inspiracióny la
tozudez de un visionario –el farma­
cólogo Jordi Camí, hoy director ge­
neral de la Fundació PasqualMara­
gall– que reparó enungran solar en
la Barceloneta y pensó “aquí tene­
mosqueconstruirunespacioparala
investigación”,yquedespuéstuvola
habilidad de convencer al gobierno,
a la Generalitat y al Ayuntamiento
paraqueapoyaranla idea.
De cara a los próximos años, otra

ambiciosa propuesta urbanística
quesurgedelacomunidadcientífica
y que requiere el apoyo del Ayunta­
miento es la reformadel entornode
la Ciutadella para convertir la zona
enunodelosgrandeshubsdeciencia
e innovación del sur de Europa.
Granpartedeltrabajoyaestáhecho,
dadoqueallíseencuentranelhospi­
tal del Mar, un centro de investiga­
ciónmarinadelCSIC,uncampusde
la Universitat Pompeu Fabra y el
PRBB. Pero hasta ahora las institu­
ciones científicas se han instalado
allísincoordinarseentreellas.Orde­
nar la zona, sostienen quienes de­
fienden la propuesta, acabaría de
convertirelentornode laCiutadella
en un distrito de ciencia e innova­
ción.Reforzaría la imagendeBarce­
lonacomociudaddeciencia, impul­
saríaaúnmáslainvestigaciónquese
hace allí y ayudaría a atraer talentos

Unnuevo proyecto:
convertir el entorno
de la Ciutadella
en un gran ‘hub’ de
ciencia e innovación

La supercompu­
tación destaca
con los superor­
denadores
Mare Nostrum
PEDRO MADUEÑO
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investigación de excelencia, que es
unacondiciónnecesariaperonosu­
ficienteparacrearunaeconomíadel
conocimiento. Hace falta algo más
que ser muy bueno en ciencia para
hacer la transiciónhaciaunaecono­
mía basada en la innovación. La
pruebaesquetodosloshubsdeinno­
vaciónseconstruyensobreunabase
de excelencia científica (piensen en
Silicon Valley, en Israel o en Singa­
pur), perono todas las ciudades con
ciencia excelente se convierten en
hubsdeinnovación.
Aquí es donde una visión metro­

politanapodríaserdeayuda.“Enes­
tosmomentosnohaydiálogosupra­
municipal en materia de investiga­
ción”, constata el presidente de la
ACER.Pero“creemosque,silacien­
ciaylainnovaciónseconsideranim­
portantesparaelfuturobienestarde
los ciudadanos, esta gran Barcelona
necesitaunsistemadecoordinación
entremunicipios”. |

seducidosporunentornoqueofrece
tanto excelencia científica comoca­
lidaddevida.
El biólogoBenLehner, investiga­

dor Icrea en el Centre de Regulació
Genòmica (CRG), recuerda que se
interesóporveniraBarcelonaunve­
rano que vino de vacaciones, vio el
edificio del PRBB que se estaba
construyendo juntoa laplayaypen­
só: “¡Uau, sería fantástico trabajar
aquí!”. Se informó del proyecto del
CRG, vio que era un centro donde
podría investigar al máximo nivel y
se presentó a una plaza, para la que
fueaceptado.
Másalládelasaccionesurbanísti­

cas, las administraciones locales
pueden favorecer la investigación
con políticas de vivienda que hagan
de Barcelona y su áreametropolita­
naundestinoatractivopara jóvenes
científicosyemprendedores.
“Cuando viene un joven de otro

país, unode losproblemasquedebe

resolver es dónde vivirá”, explica
Josep Samitier. “Si dejamos que el
preciode suvivienda se fije sólopor
la lógica del mercado inmobiliario,
desincentivamos la atracción de ta­
lento joven.Siqueremosatraeraes­
tas personasque ayudana construir
una comunidad innovadora vibran­
te, sería conveniente ayudarles a
instalarse”.
Los municipios pueden contri­

buirtambiénalaeconomíadelcono­
cimiento actuando como living labs,
es decir, comoecosistemasde inno­
vación que favorezcan el desarrollo
de nuevas tecnologías. Por ejemplo,
una ciudad que apueste por la efi­
cienciaenergética,por losvehículos
eléctricos o por la calidad del aire
atraerá ideas para dar solución a es­
tosproblemas, loquepuedefacilitar
laeclosióndenuevasindustrias.
ComodestacabalarevistaNature,

Barcelona y su área metropolitana
disponen ya de una masa crítica de


